
UNA ENCOMIENDA DE IND' 

sta espa 

Por SALVADOR CANALS FRAU 

En  un trabajo anterior dimos a con~ocer lo que nasza el 
momento sabíamos sobre la existencia de una agrwpacióin étnica 
indígena en la parte andina de este país, que hasta entonces no 
había sido claramente señalada como grupo independiente. Se 
trata de los Ca'payanes, de los que pudimos definitivamente es- 
tablecer que habían tenido lengua independiente, distinta en 
mlayor o menor grado del Cacano diaguita y del AllmtZac huar- 
pe, sus vecinas, y que a fines del siglo XVI su núcleo central 
de población ocupaba los valles andinos del norte de San Juan 
y del oeste de La Riloja (l). 

Los datos que en el mencionado trabajo pudimos utili. 
zar, habííamoslos extraído de documentos y obras de carácter 
general, ya que no con ningún documento directamente 
referido a indios Cacpc Est~a falta de documentación di- 
recta ha sido sin duda de que la existencia indqendien- 
te de este pueblo pudiera pasar inadvertida durante tanto tiem- 
po (2) .  E s  cierto también que le  indivi~dualidad étnica de este 
interesante etnos andino sobrevivió en muy poco a la época de la 
conquii .ñola. Pues, hab S Capaymes de - 

!ocíamos 
xyanes. 
la causa 

iendo lo : una ju 

(1)  CANAL^ FRAU S., Los indios Capaganes, en estos mismos 
ANALES, tomo V ,  phg. 129 y sig.; Mendoza 1944. 

(2) La mayor aproximación, en este sentido, a la realidad, fué 
lograda por el P. Cabrera, en sus Datos sobre e tnografh  diaguita. Véan- 
se sus Miscetcineas, tomo 1, pág. 119 y sig.; Oórdoba 1930. 



risdicción y de otra tomado parte muy activa en el llamado Gran 
Alzamiento de los indígenas del Noroeste Argentino en los años 
1630-1632, fueron batidos por dos fuerzas españolas lanzadas 
contra ellos, y luego de hacer algún escarmiento en los que se 
creyó más inculpados, fueron arrancados de sus antigulos lares 
y asentados de nuevo en otras comarcas vecinas. Así, los dr' 
jurisdicción sanjuanina fueron reducidos por don Juan de Adarn 
y Arrasob, Teniente de Capitán General en la provincia de 
Cuyo, en las cercanías de la ciudad de San Juan (3) ; mientras 
que los del área riojana eran llevados por el "Cabo y goberna- 
dor de la gente de guerra del Tucumán" don Jerónimo Luis de 
Cabrera, al Valle de Velasco o Famatina (*). Y se entiende de 
suyo que en su nuevo habitat, los Capayames se fueron poco a 
poco diluyendo en la masa de población diaguita o huarpe que 
los circundaba., y que posteriormente fuera sometida a una in- 
tensa mestización. No ha  de extrañarnos, pues, que la docu- 
mentación directamente relacionada con indios Capayanes sea 
extraordinariamente escasa. 

Por otra parte, aquellas desnaturalizaciones de indios 
Capayanes producidas a fines del primer tercio del siglo XVII, 
junto con otras anteriores de cuantía menor originadas en la 

(3) Véase la relación de los pilncipales sucesos que este Alza- 
miento prw&ó en jurisdicción sanjuanina y de la  subsiguiente desnatu- 
ralización de indios, en el testimonio que diera el escribano público y del 
Cabildo de San Juan, Juan Fernández Perin. Lo publicó el P. Cabrera, 
en su conocida obra Los abor4genes del P& de Cuyo, pág. 34 y sig.; 
Oórdoba 1929. 

(4) E l  gobernador del Tucumán, don Felipe de Albornoz, da cuen- 
ta  a l  rey en varias de sus conocidas cartas, especialmente en la  del 1 de 
marzo de 1633, de esos sucesos. Ver [LARROUY P.] Documentos del Ar- 
chivo de Indias para la HistcnG del Tuewmán, :tamo 1, Buenos Ai,ree 
1923, especialmente la pág. 93. Respecto de la -desnaturalización 'de Ca- 
payanes, puede consultarse a l  P. LOZANO, en su conocida Historicc de la 
conquista del Paraguay, Rio de Icc Plata y Tucwmán, tomo IV, pág. 453; 
Buenos Aires 1874. 

DE LA VEGA D~AZ D., Toponimia hojana, pág. 88; La Rioja 1944, 
publica algunos documentos de mediados del siglo XVII, que no sólo re- 
cuerdan la desnaturalización a l  valle de Velasco de los Capavanes rioja- 
nos, sino que también nos muestran "despoblados" a los Valles de Vin- 
china y de Guandacol. 



Una Encomienda de Indios Capayanes 199 

comodidad de los mismos encomenderos, que de todo tiempo gus- 
taron de tener sus indios reunidos en sus propias tierras, aun- 
que por su natural 5ueran de origen diverso, hubieron de pro- 
ducir tolpónimos derivados de Capqán, en comarcas que antes 
no los conocían. Tal es el caso, al parecer, del Capay&% cata- 
rnarqueño y de varios otros existentes en el actual Valle de Ve- 
lasco ( 6 ) .  Tiene esto interés, por cuanto la document&ióii re- 
'9acionada con la famosa entrada del capitán Diego de Rojas 
hace avanzar a este conquistador hasta un pueblo o comarca 
que llevaba aquel nombre, desde donde endefezó luego hacia las 
llanuras {del Río de &a Plata. Y claro está que el Capugán de la 
entrada no puede haber sido ninguno de los que se originaron 
en época española. 

La pobreza en do~ument~ación directamente relacionada 
con indios Capayanes a que aludirnos antes, es también la ra- 
zón principal de escta publicación nuestra. Damos aquí a cono- 
cer una serie de tres documentos relacionados cun una enco- 
mienda de indios expresamente calificados de Capayunes. De- 
bemos su conocirmiento a l  señor Rogelio Diaz Costa, joven es- 
tudioso sanjiianino que en 1944 fuera becado por la Comisión 
Nacional de Cultura para la !búsqueda de cierta clase de docu- 
mentación en los archivos chilenos. Queda dioho con esto que 
los documen~tos de referencia se encuentran en el Archivo Na- 
cional de Santiago de Chile 

La documentación de referencia consta de una cédula de 
encomienda, un acta de toma parcial de posesi6n y otra de 
amparo e integración de la pcs-si6n anteriormente dada. 

Otorga la primera el gobernador de ~Ghile don Alonso de 
Sotamayor, y favorece con ella al capitán Juam Baldovinos de 
Leyde; está fechada en Santiago de Chile, el 11 de julio ds 
1588 (9. En  cuanto a los otros dos documentos son en algunos 

(5) Numerosos datos sobre los distintos topónimos en Capayán, 
se emontrarhn en la obra de DE LA VEGA DÍ.4.z D., Toponimia riojana, 
que hemos mencionado en la nota anterior. 

(6) Sección Histórica Judicial; Notariales de la Serena. Vol. 1, 
fojas 46 y siguientes. 

(7) Esto necesita una aclaración. Al final del texto de la copia 
de lo cédula de encomienda utilizada se lee: "a once días del mes de julio 



años posteriores y se refieren a actuaciones producidas en la 
misma, ciudad de San Juan. 

En el texto origind que sigue a continuación, hemos res- 
petado escrupulosamente la ortografía. Y la única modificación 
que introducimos al tetexto paleográfim es la de h&r sqarado 
correctamente las palabras, de )acuerdo con nuestra costumbre. 
Entendemos que este procedimiento facilita enormemente la lec- 
tura, sin quitar nada a la areaieidad e integridad del texto. . 

DOCUMENTO PRIMERO L 

"Don alo de sotmor cauo de la horden de smt.ÉGGgo Guor 
capn Gel E Justa myor E n  este Reyno de  chile por su magd &. 
Por q&o bos El capitun Jon de baldouinos de leyda soys hi- 
jodalgo muy leal seruZdor de su  magd y xeloso de s u  Real swuio 
y siempre que se a offrecido asy En my cmñía como en la. jor- 
nada que se hizo a este Reyno por h o r d m  de su mgd y socorro 
que bino a el por el R w  de la plata desde 80s Reynos desrpa/ñn. 
por horden del rrey nro señor En m y  compafiia. y le serbides 
lealmente En ewe& que pasastes Por c m y n o s  no husaüos 
hasta llegar a este Reino c m  gran'trabajo y hambre y largo 
camyno y Riesgo de vra psona Acudiendo a todo lo que se o f fre-  
c2a en el seruZo del Rey  nro señor con mucho c u W a , y  boluntud 
hasta que desembarque en el Rio de ía Plata y os dlastes En el 
bergantin d m d e  mataron a Johan de garay gU en el dho Rio de 
la plata Adonde peleastes con los enemygos m t u r d e s  de la 
patria y mataron a todos los demas Españoles E al dho gel y bos 
sdZstes con q m t r o  heridas Peleando como baliente soldado 14 
escapastes eni el dho bergantyn con mas de c h  personas y Ropa 

de mil quinientos y nobenta y ocho años"; mas no puede caber duda de 
que el "nobenta" esta equivocado, y que debe leerse "ochenta". Surge esto 
del hecho de que los otros dos documentos, que por su propia índole han 
de ser  forzosamente posteriores, llevan fecha de 1591. Sin contar que don 
Alonso de Sotomayor, que es quien otorga la  cédula, actuó como gober- 
nador de Chile tan sólo en el período comprendido entre septiembre de 
1583 y julio de 1592. Y, naturalmente, es sólo en ese lapso que pudo 
otorgarla. 
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que b& e n  el de  poder de los dhos yns E ansymysmo conti- 
nuasteis en el dho Real s m 2 .  benZsEes E n  companiia del cap6 
tan  alonso garcia Ramoni me de canzpo ge' deste Reyno ayuda~z- 
dole a traer Ea gente e ArtiUeriu que b& A esta Reyno c m 9  
vna de B psonas de mas c o n f f i u q a  y fzdelidad que b e n k  e?t 
la dha jornada Padesciendo E n  eWa gran trabajo Por ser tan 
largo o por estar no vsado el dho camino donde se pdecio  mucha 
Ambre y nesecidad y despues que llegastes A este Reyno En, 
m y  compañya continuastes El Real seruio E n  la guerra y paz& 
ff.iCa&m de los yns Rebelados contra el rreal semi0 con vrus 
armas y caballos con lustre de hijodalgo e A m a  costa E myn- 
cim Acudiendo siempre A las corredurZas t r m c h a d u s  E Re- 
quentros que a Auido en  las prouiwias de tucaqel Arauco ma- 
reguano y otras prou2ncks donde yo hee andudo y os allastes 
en la guacabara y batalla que me dieron los y w  en  el'balle de 
rncvreguano que m e  cometieron mas de seys mil1 yS Adonds 
peleastes como buen soldado señalandoos y despues os h a l h t e s  
E n  m y  compañia en  Ea ffundacion de los ffuertes de la t h i -  
dad y el espiritu santo y trabajastes mucho E n  ellos E ynber- 
m t e s  en  vno dellos y luego El Verano siguiente Andubistes 
E n  m y  compañia cortando e taluxdo com&as a los y d o s  de la 
cordillera w b a d a  de Eos terminos de angol y f fuk tes  a poblar 
el f fuer te  de puren E n  cuya ffunducirm se tubo muchos RE- 
quentros E peleas con los yns de a q u e k  c o w c a  y e n  todo Ello 
y en  muchas corredztrias os hallastes syempre con vras armas 
y cubados como baliente soldado y os allastes en las corredu- 
&x y Recumtros que se tubieron con los mturales E n  la cor- 
dillera nebada En todo lo quccl os señalastes como seruidor del 
Rey  w o  señor E a vra  costa y mynsion y con el zelo de su  Real 
s m +  y os allastes en el Requentro que se  tubo c m  lo9 yngleses 
corsarios que se  desebarca~on en  el puerto de quhdero Adonde 
se hizo buena . . . erte E n  ellos y se mataron y prendGron d- 
gunos y escaparon los que quedaron y nabios destrogados y 
otros muchOs se&s que abek  echo a .su magd y espero que areis 
de aqui adelante de todo lo cual ni0 A b e k  sydo gratifficado 
vros serbicios y en alguna E.ncornyenda y Remuneracion dellos 
E n  nombre de su magd y en vtud de la h e a l  cedula que suyn, 
tengo para Encomendar yns que por s u  notoriedad Aqui m ba 
ynserta Encomyendo en bos el dho capitan Joan dé baldobinos 



de  leyda haz& las pitou.inc2aU d a  cuyo El cacique Elamado c a ñ h  
ma y su  heredero boca.?.y questan y caen en  el balle de tucunzc- 
cum A ías espaldas de pZsmanta y el cacique capaya yacanpis 
En el balle de amgacau con todos sus prencipales herederos g 
subsesores e yndios A ellos sujectos y de  sus parcialidades t r r a s  
y beuederbs po r  estos nombres e po r  o t ros qualesquiera que 
tengan como sean ellos mesmos avnque parescan E s t a r  en  ot ras 
trras y f u e r a  de los dhos I>alles desuso declarados E ansymysmo 
os Encomiendo En nombre  de s u  magd en  la prou izc ia  de  an- 
h o l  o f f amu tyna  o angacau En qualquier-a d e  los dhos baWes 
hasta En cant idad de quatroeientos yndios de b2sytuaon y no 
los abiendo e n  esttos se os bkyteni  E quenten En los mas ser- 
canos o conjuntos A ellos con tan to  que los dhos cmiqhes e 
yns  o qunlqra deUos 2zo esten po r  m y  n y  p o r  los gobernadores 
que a A b i d o  E m  este Re ino  Enconzendados En o t r a  persona 
a l g u m  Para que de todos ellos os sirbu& confforme a los mane 
dam.- y hordenangas Reales y con que en l lebar de los t t r i bu tos  
e a m q u  los yns d ie ren  guarcíeis la horden  e t asa  questa puesta 
y se pusiere E a los tratar b k n  e po r cu ra r  su conserbacioni 
avmento y mul t ip l ic&ion E a ellos i n s t r u y r  y ense* e n  Eas 
cosas de  nra santa f fe  ca td i ca  d e  n r o  señor Jesucp . . . ley m- 
tural y buena pulicZa y sy  E72i ello a l g u n  descuido t u b k r e s  car- 
gue sobre vra conciencia y n o  sobre la de s u  magd n y  mia que 
en  su Real  nombre  os lo  encomyenüo e ai .tener armas y c a d l o s  
E acud i r  a la guerra' cada, y quando a el la ffueredes Llamado e 
Aderegar las puentes E camynos Reales que cayeren e n  termi- 
nos de los dhos yns  o donde p o r  la justa os f fue re  m d  E mo u las 
justs P de la xibdad de la serena y desta de s a n ~ g o  y las d e m s  
de  este Reyno  de  chde que siendo con esta m y  cedula d E w o -  
m ienha  Requeridos P o r  pa r t e  del dho  cap i tun  Juo de baldobi- 
nos de  leyda le den  y me tan  en  la posson de los dhos caciques s 
yrv e clada n o  consientan ni d e n  l uga r  sea dellos desposydu n y  
despojado s i n  p r i m m o  ser oydo e venxido por f f w r o  E do y s i  
quisiere t omar  la posson de los dhos yns la puede t o m a r  m v n o  
dellos e n  del dho  r e f e d o  m y  por ellos y en  no ok todos los demas 
Ea q d  le o to rga  como en  todo el dho  Rex  Ila t o m a r a  lo 
qual hagan  E cumplan so pena  de mQ pt de  o ro  Pam la camarct 
de  su magd En que doy po r  condenado a cada que lo con t ra r io  
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hiziere fecho en la  ciudad de santiago A h m e  d h s  .del m e s  de 
Julyo de mil  quiO y noOenta y ocho años.  . . 

I 

Sotomayor 

(hay una rúbrioa) 

Por mad de don al. de sotomyr gr deste Reyno 

Xpoualluys 

(ihay urna rúbrica) 
ocho res  

DOCUMENTO SEGUNDO 

En L a  ciudad de S a n  Juun  de la frontera probincias d s  
cuvo a dicinueve dias del mes  de otubre de mile E quio y nobe* 
t a  y v n  años a oras de visperas ante1 cupo pos de b u s t m n t c z  
corregidor y Jusa mayor e n  esta dha ciudad y e n  presencia de  
m y  el esn0 puco y c0 La presento e n  contenido e n  la encomienda 
y poder. . . 

sancho g a r c h  En ne del capf Juan de baldouinos de leyde 
y por s u  pod del hago presentucz'on E digo que E l  dho m?/ 
parte tiene por Encomienda rreal En el f f Y l  en  el valle y 
cierra de famatina t n o ~  E j u ~ n  desta ciudad doride Vm y. .. 
vexs E soldados allegaron al castigo de los caciques e 
ynS que hirieron a Juan galiana sarmo E a domingo rza 11 

mataron sus anaconas E cauallos hasta cantidad de qua- 
trocientos anS de bisitacion como donde e por la dha encom 
y& de  que hago presenon E agora traigo ante v m  estos 
tres  yns q son  naturales d e  las tierras y cordillera de El 
dho f a m a t i m  y y supo a V .  M. que e n  los caciques que 
los dhos yns nombraren qe son EL ca&que me ten  y por ot7-c 
n e  cantamante y szl heredero m y m s o  me de la possn dellos 
conforme a la  dha  rrr Encomyendui e n  ne del dho mi parte 



mandando Vm q las JusPS hordimrias desta ciudad e pro- 
uincZas y al pre e s c h a n o  de graues penas no  d e n  possod a. 
ningua persa de caciques e yw por encomyenda. que tenga 
de  gouernaüores que a'Y1: pasados s.in refrertdanolz del 
g o u e m d .  don  al0 de  sotomyor por que es y sera E n  per- 
juixo del dho mi parte y n o  se guardara E l  devio que se deue 
g m r d a r  al dho  Sr que as2 g o u i e m  de presente mandands 
proveher auto e n  f w m a  E que se  apregone publicamente 
c m  penas que para ello como d h o  tengo se ponga y m lo 
asi  mandar Vm hura Justicia e iu pido y e n  lo mas nesso 
E pa... e pidolo por testrno 

Sancho gar& 

otro s i  digo qe Vm mande d preste es0 m e  de E buelua E2 
dho podr y encomyendu y esta possn originalmen$e para que 10.3 

use todos el dho mi parte para lo q u d  p.ido Justa 

sancho garcia 

E ansi  presentadcl. la dha peon y poder y encomienda pe- 
diolo e n  s u  p e r a  ante.  . . z~ Jusa .y: testigs e n  lo qual se d o  po ga- 
Ziano Sarmo y jo d e  la. barreda* estradcc v0 m ebkc 

An te  mi Marcos ueas 

duran 

E l  dho corregidor dixo que traiga los qyw de que se a de 
dar  la posision que Su m d .  vera y provera en ello Jusa lo qe dho 
e s . .  . 

E luego el dho sancho ga ante1 dho corregidor trajo un y n  
dio que por lengua de  Juanillo ynO del serv ick  de pedro g d k n o  
surmO que ent;ende la  lengua gmyacanb2s y hablo a una, yna Zla- 
madcG guazJanmnquiña que sabe la lengua, gtmyacunbis y capayn- 
na del servo y encomienda de fernando darce e a  los q l e v e  de. .. el 
dho ynO y dixo llamarse aganfie y ser su cacique c a n t a m t e  y por 
otro ne caniapupca y s u  heredero cayngaca y ser de  lus tierras 
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e la bar 

llamadas cantahanpie y b k t u  la dha decl f f .  por el dho 
ynO le tomo de la mano y lo dio y entrego c c ~  ur~o sancho ga en  el 
dho ne en sefml de posision, seruixw y propiedad en el dho yn9 
y cacique y eredero e n  los dhos su  sujeto e n  cumplimimto de la 
dha. encomienda y el dho sancho ga lo tomo y e n  s&l della se 
paseo ante  el dho ?no y pZdio a s u  nui. se lo mandase dar por 
testirno W e r p o n i e n d o  s u  avtmidud y decreto JudicZal y el dho 
Juez dixo le daba la dha posbion e n  el dho cacique y sus here- 
deros y sujetos autual corporal ve1 cuasi y mando se le diese tes 
tmo con lgl. dijo que ynterponiu e inferpuso s u  abtorZdad ?r 
decreto J u f k i u l  y lo firmo de s u  w y el dho sancho ga lo pidio 
por testirno y lo ftrmo el siendo lo cual dho ants el qi que paso 
sin crmtradz'cion d e  persona. alguna adonde tubiese qe del10 . . . 
y m a n d o  qe se le de orzc/inal como lo pide siendo presentes por 
testigos al0 Dgo r Juan d .reda estradu vos desta 
&iudad 

p0 de bustamante Sancho garcia Ante  mi 

I 
marcos u e m  

E yo el dho marcos ueas duran ese0 puco y del cabado 
desta ciudad d e  San Juan de la f rmtera  esaminado e n  el con- 
sejo Reali de  su magd qe a lo que dho es  presente fui m v m  m t e  
dho es lo c d  E d e  pedirno del dho Samcho ga y ma.IlfdacEo del dho 
corregGior lo firme y siñe aqui e n  testirno d e  verdad. 

ma/rcos ueas 
duran 

DOCUMENTO TERCERO 

En la ciudad de  San Juan a once d k s  del mes  de henro 
de  mZle e qu+ y nob& y v n  a/ños ante el capitan Juan de la 
barreda t e  de corregidor y Justa mayor en, esta ciudad y e n  pre- 
sencia de mi el es0 puco y c0 Sancho ga e n  virtud del poder que 
tiene del capitán Juo de balí-lovinos lo presento y p2dz'o lo m eCla 
conrtenido. 



sancho garciu E n  ne de$ c m n  Juan de bddouinos vezo destcr, 
ciudad y por su poder de que hago PresentacZor, digo q 
El gr deste Reino don al. de SotomyOr cauallero de la horden 
de santiugo dio y mcomendo a el dho mi parte quatro 
cientos yn6 de visitacioni En caciques cagmyanes en  ícc cor- 
dillera que llaman de los capmjanes como pureciece por 
la dha encomymlda de que hago demostracim e conbiene 
al dro del dho mi parte tomar anparo del cucique canta- 
pupca de qe tengo t o d o  posson m t e  el capn bustam'e ques 
el valle de las quinuccs que para ello traigo v n  yndw subxeto 
del dho cantapupca o cantamante y ccsi m e m o  para en cum- 
plimc de los dhos quatro cientos yn6 señalo a los caciques 

. cayncha y a s u  heredero malanchan natural de anpü y al ca 
&que tiquilas y a heredero ocoyan natural de anchale12 
y al cacique asanguapo y a s u  heredero sococmyno natu- 
ral de las tierras olomca a los quales dhos caciques nombro 
E señalo para En cumplimo de los dhos quatrd cientos 
ynS antedhos en la d h a  encomyendu que estani juntos E 
comarcanos a el dho cacique cantapupca de que tengo to- 
mada la posson por tanto - 
Pidlo y supco a V.  m. que se ynforme del dho yndio que asi 
traigo szcs subxectos del dho cacique cantapupca y de q u k  
heredo los dhos yns q de presenta tiene y quanto a que he- 
redo y quien es su heredero y si  los dhos cadques por mi 
nombrados son capaymes y estan cmcanos los vnos de los 
otros en los quales p%o y s u p o  a vm. rne de posson de los 
por hxm sercanos y Era cumplim? de los dhos quatro cien- 
tos yn7 contoS e n  .la dha encomyenda por lo cual pido su- 
plico ante vm e ruego a los presmtes m e  sean tess vald. 

sancho garcZcG 

E ami presentada la dha peon poder-y encomienda vista 
por el dho Juez mando parecer al dho yndio y por lengua de  g° 
M i o  ladino y de yammpie y de otro muchacho ZbmadO angiccc 
que sabe la lengua capayana pregunto d dho ynO como se llama 
el qe dixo llamacrse asante y ser capayan, y sujeto a e8 cacique 
ocoyan heredero de tuquintachan natural de anpil y,deckvrado 
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el dho Juez tomo de  la m n o  d dho ynO y lo dio y entrego al 
dho Sancho ga e n  el dho nombre e n  señal de anparo de la posision 
que tiene mandada que a su md l e  asista 3 en  lo demas de qe se- 
ñala los,caciques conten@ e n  esta peticion.los da -por~se?zalados, 
a ellos y a los dhos sus herederos y tierras e n  los quales en  q m n t o  
puede y en do debe por birtud de la dha  encomie& e n  el dho. 
pnO asante da posesion e n  el y e n  los dhos cacliques y erederos. 
como se le pide y el dho señor gobernador manda por la dha  ce- 
dula si92 E dejar ni reservar tantos a della m a n d o  de a uno e n  
ella sean tiene y a m i  le entrego el dho yndio y el dho sancho. 
ga le tomo de mano de el Juez e n  señal de anparo y posision y 
p d i o  asi y n t e r p o n i d o  s u  abtoridad d e c ~  Judicial en qual po- 
sision dixo no  aber contradicion que se le a puesto y el dho  Juez 
mando a mi el dho es0 le de testimo deste dho anparo y posision 
e n  lo qual e para cvalidacion, lo f&-mol de s u  ne y el dho S, 
ga siendo t. Do de carbajal y bartolome diaz estantes e n  el 

ancho 
:la. 

JuO de barreda y estradu 
Sancho 

Pasando ahora a analizar el contenido de esta documen- 
tación, observamos ante todo que ésta contiene algunas 
referencias directas a hechos históricos que, en realidad, nos 
son muy imperfectamente conocidos, como ciertas circunstan- 
cias de la muerte de Juan de Garay; de  manera que bien val- 
dría la  pena de enfrentarlas, por el conocimiento nuevo que 
eIlas pueden aportarnos. Mas, no es esta la misión que por aho- 
ra nos hemos propuesto. Lo que aquí queremos hacer es más 
bien extraer solamente los datos de valor etnologico, y agre- 
garlos a los ya  conocidos sobre los Capayanes. Y creemos esto 
de tanto más valor cuanto que esos documentos son los únicos 
que por el momento conocemos que están diredamente vincu-. 
lados a una encomienda de indios Capayames 

. (8) De encomiendas de indios capayunes tenemos algunas noti-. 
cias. Por ejemplo, la  conocida carta del  capitán Gaspar Doncel, el funda- 
dor de la ciudad de S a n  Juan  Bautista de la Ribera de Londres, que lleva 



Como se ha visto, por la c4dula mencionada se encomim- 
da al capitán Juan Baldov~inos de Leyde, "hacia las provincias 
de Cuyo", más exactamente, "en el Valle de Tumnucum, a las 
espaldas de Pismanta", a un "cacique llamado Caña ,m y su he- 
redero Bocaly". Y en  el "Valle de Angacac", al "cacique ca- 
puya yacampk". Iban con estos caciques ''todos sus principales, 
herederos y sucesores, e indios a dlos sujetos", así como tam- 
bién "sus parcialidades, tierras y bebederos". Debía entenderse 
empero, que, colmo se expresa textualmente en la cédula, se en- 
comendaba a estos caciques "por estos nombres o por otros cua- 
lesquiera que tengan, como sean ellos mismos, y aunque parez 
can esbar en o t ~ a s  tierras y fuera de los diohos valles desuso 
declarados". Es decir, que no se hacía cuestión de nombres, sino 
de personas: lo que se encomendaba era el cacique del "Valle 
de Tucunucum'* y el del ''Valle de Angaoau". 

Lnteresa establecer, ante todo, la ubicación de esos dos 
valles cutos naturales se. encomendaban. El  "Valle de Tucunu- 
cum" ha de ser sin duda aqueJlla parte del norte sanjuanino si- 
tuada entre las Serranías de ~Mlogna y de Talacasto, algo al sur 
del Jáohal actual, donde el nombre se ha conservado en la forma 
T u c u n w o  en una pampa, un cerro y una finca, y donde ulna 
estación ferroviaria tiende a penpetuarlo. En la primera mitad 
del siglo XVII existió ahí un pueblo de indios que llevaba ese 
nombre, y que hlacia 1675 ya había desaparecido (9. En cuan- 
to  a Pismanta, cuyo "despoblado" y "valle" mencionan reite- 
radamente los cronistas (lo), y wyos baños de aguas sulfuro- 
sas son conocidos desde antiguo (11), es el actual valle de Igle- 

fecha de 4 de noviembre de 1607, menciona una decena de encomiendas 
de indios Capayanes del área de La Rioja. Pero no conocemos ninguna 
de las cédulas de encomienda que en su tiempo se hubieron de otorgar, ni 
tampoco ninguna documentación sobre litigios entre encomenderos de in- 
dios capayanes. 

(9) CABRERA P., Los aborígenes, etc., citada, pág. 279. 
(10) Por ejemplo, el P.. LOZANO, en su Histonia de la ~onqztwta, 

etc., citada, tomo V, pág. 27 y 247. 
(11) El P. Diego de Rosales nos h a  conservado la tradición del 

uso supersticioso que hacían los indios de esas aguas. Ver, Historia ga- 
nerd de e2 Reuno de Chile, Flandes i n d k o ,  tomo 11, pág 99; V,alpa- 
raíso 1878. El P. Olivares repite el dato. 
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si%. Si se tiene en cuenta que 'la cédula de  encomienda que co- 
menjtamos está fechlada en Santiago de Chile, aquello de que el 
"Valle de Tucunuco'\sté "a las espaldas" de Pismanta, es de- 
cir, situado al otro lado de las montañas que separan ambos 
valles, resulta rigurosamente exacto. 

El "Val~le de Angacau", por su parte, es el que actual- 
mente conocemos por de Jáchal, en el norte sanjuanino. La tra- 
dición lo recuerda así, y numerosos datos documentales lo co- 
rroboran. Por ejemplo, consta en documenltos del siglo XVIT, 
que el pueblo de indios entonces exisknte en el Valle de Anga- 
cau, se llamaba Jachnll (12) ; que el fuerte de Asunción de la Ve- 
ga, establecido por de Adaro y ,Arrasolla a raíz del Gran Alza 
miento, y cuyas ruínas están cero2 de Jáchal, estaba "en el Valle 
d e  Angacao" (13) ; fina!mente, que este valle era "fronteroy' de 
la jurisdicción de La Rioja (l", como efectivamente limita coi1 
ella el que ahora llamamos de Jáohal. 

La aclaración anterior, respecto de la relatilvidad de los 
nombres de los dos caciques encamendados er~a, a nuestro en- 
tender, muy oportuna y necesaria. Pues, no hay duda alguna 
de que al menos el nombre del caciq~ie del Valle de Angawu, 
e s  ,dado en forma inoorrwta. Es  más, podríamos hasta decir 
que aquel nombre, tal cultl está en el docsumento, no puede ser 
el  nombre propio de persona alguna, ya que es por demás evi- 
dente que se trata de dos derivados de conocidos gentilicios: 
capayán y yacampis, cuyas relaciones mutuas aún no es2á.n bien 
aclaradas. En estas circun~tanci~as, es lógico pensar que al ex- 
tenderse la cédu'la de encomienda en Chile, ni las autoridades 
trasandinas ni el interesado, personal~mente, conocienan el nom- 
bre propio del cacique, y que por esta circunstancia se lo seña- 
lara en el documen+o por sólo su gentilicio y su natural. Pare- 

(,12) Consta ello, entre otros, por un testimonio que el cura de 
la ciudad de San Juan, Andrés de Rivero y Figueroa, da el día 21 de 
abril de 1693, y en el que se expresa que este pueblo tenía por la época 
"cacique con ocho ranchos e iglesia de San José". Este pueblo fué el an- 
tecesor de San José de J6cha1, que se fundara en 1752. Ver, CABRERA P., 
Los aborígenes, etc., pág. 279. 

(13) CABRERA P., LOS aborigenes, etc., pág. 35. 
(14) CABRERA P., Los aborigenes, etc., pág. 35. 



eería confirmar esta suposioi&nl, el hecho de que tampoco se 
nombre de ninguna manera d heredero de este cacique, al revés 
de lo que era costumbre siempre, y de lo que se hace con todos 
ios demás oaeiques de esta misma encomienda. La razón de 
todo esto es clara: los redactores o gestores del documento sa- 
bían de la existencia de una parcialidad capayana en el Valle 
de Jáchal o Angacau, pero ignoraban los nombres propim del 
caoique y de su heredero (15). 

Pero tambikn las otros dos nombres parecen estar dados 
m< grafía equivocada en el documento que comentarnos. Un, 
nombre Bocaly, como el que se da para el heredero del cacique 
del "Valle de Tucunuco", no es verosímil en estas latitudes, cu- 
yas lenguas carecen de oclusivas sonoras. Es sabido que no las 
tienen el Quichua ni el Arazccano. Pero tampoeo las tienen las 
lenguas huarpes (16), ni parecen haberlas tenido el Cacano ni 
el Capayán (9. Y en cuanto d nombre Cañama, es probable 
que sea una inmutación del Catanzaña que posteriormente apa- 
rece con cierta frecuencia en el mimo Tucunuco de que aquel 
cacique era natural (lS), 

( 1 5 )  E n  1632 el cacique del "Valle de Angacau" se llamaba,don 
Alonso Cantama, nombre muy parecido al  Cantamante que veremos luego. 

( 1 6 )  Ver nuestro anterior trabajo L a  lengua de los Huarpes de  
Scvn Juan, en estos mismos ANALES, tomo 11, pág. 35; Mendoza 1941, 
donde se8expresa esto respecto del Atkntiac. En la lista de nombres ex; 
traídos de la obra del P. Valdivia sobre el Milkayae, tampoco vemos 
la b n i  la d iniciales (M~RQUEZ MIRANDA F., Los textos MiUcayac del 
P. Luk de ~ a l d i v i a  (con u n  vocabulario EspañoLAZkntiae-MiLlcayac) , en 
Rewista'del Museo de L a  Plata (Nueva  Serie), tomo 11, Antropología, 
pág. 61 y sig.; La Plata 1943). 

( 1 7 )  CANALS FRAU S., +os indios Capayanes, citado, pág. 143. 
Puede consultarse también la lista onomástica y toponímica que va al 
final de ese trabajo. 

LAFONE QUEVEDO S., Tesoro de catamarqueñismos; Buenos Aires 
1927, t rae sólo unos pocos nombres en b, que generalmente pueden redu- 
cirse, fonéticamente, a w; lo mismo sucede con la lista nuestra de nom- 

1 
bres capayanes. En cuanto a. la d, el mismo autor expresa en la pág. 104 
del Tesoro, no. haber encontrado "un solo nombre que empiece por D1', 
en los empadronamientos que él conoció de indios Quilmes (Capayanes) ,  
ni de otra estirpe, en Londres y Catamarca. 

( 1 8 )  Una lista de nombres indígenas de Cuyo;:extraída del Ar- 
chivo Nacional de Chile por R. Díaz Costa y que se-publicará .en el tomo 
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Mas, sea de esto, lo que fuere, 10 importante es que el 
cacique del Valle de Angacau es calificado de capayán; que a 
eso equivale el nombrarlo con aquel gmtilicio. Y esto ya nos 
señala, tanto que esta encomienda era de Capayanes, como que 
estos indios ocupaban el norte de San Juan. Más adelante teni- 
dremos ocasión de corroborar ambos puntos. 

Pero, no es La encomienda de estos dos caciques, que na- 
da nos impide considerarlos desde ya como Capaganes, lo que 
más importa en este documento primero; sino otra circunstan- 
cia que acotamos a continuación. Y es que con~iderando don 
Alonso de Sotmayor no ser suficiente la sola encomienda de 
aquellos dos caciques para recompensar los importantes ser- 
vicios prestados por el capitán Baldovinos de Leyde, en el mis- 
mo documento se le otorgaba lo que podemos consisderar una 
segutnda encomienda. Representaba ésta una valiosa concesión, 
pues debía comprender nada menos que la "cankidad de cuatro 
cientos indios de visiteaci6nV, que debían tomarse en "la pro- 
vincia de Guandacol (le), Famatina (20) o Angacau (Jáchal) , 
o en cualquiera de 10s dichos vailles". Y para el caso de no ha- 
berlos suficientes en éstos, el número debía completarse con 
&ros de los valles "más cercanos o conjuntos" a aquéllos, sin 
otra limitación que la de que "los caciques indios" que se seña- 
laren no estuviesen ya encomendados en otra ,persona, por al- 
guno de Jos gobernadores de Chile. 

Y a propólsito de esto último, ha de parecer sin duda ex- 
traño que los gobernadores de Chile se atribuyan la facultad 

VI11 de estos mismos A N A ~ S ,  tampoco trae ningún nombre que empiece 
con b o con d. 

(19) El  documento dice "Andacol"; pero es evidente que se re- 
fiere a l  Gwrndmol actual. Teniendo en cuenta la carencia de oclusivas 
sonoras a que hemos aludido antes, es probable que este topónimo fuera, 
fonéticamente, wantakol. Refuerza esta tesis el que en otra fuente docu- 
mental que hubimos de utilizar en nuestro trabajo anterior sobre Los i?2r 
dios Capayunes, el nombre aparezca escrito Guatacol. Ver, estos mismos 
ANALES, tomo V, pág. 138. 

(20) Por "Valle de Famatina" deberá entenderse no al que a 
veces vemos denominar asf, y más comúnmente Valle de Velasco, situado 
a l  este de la  Sierra de Famatina, en La  Rioja, sino a l  que esta a l  oeste 
de esa misma cadena de montañas, y que ahora lleva el nombre de Valle 
de Vindiina. 



de encomendar indios sitos en el oeste de Za Rioja. Pues, esa 
región había pertenecido, tradicionalmente, a Iba jurisdicción 
del Tucumán, y estuvo, ademáis, comprendida dentro de los tér- 
minos de la primitiva ciudad de Londres. Mas, esto puede ex- 
plicarse considerando que por h época no existía ninguna ciu- 
dad española en las actuales provincias de La Rioja y Catamar. 
ca que pudiera disputar límites con San Juan. Pues, la primera 
ciudad de Londres que data de 1558, desapareció cuatro años 
después, en 1562; y la de Todos íos Santos de la Nueva Riojn, 
que viene a ser la fundación segunda, se ekigió recién en 1591 
(21), Y aludía sin duda a ssta situación el fundador de La Rioja, 
Juan Ramírez de Velasco, cuarndo en una declaración de 1591 
decía que por haber estado despoblada la ciudad de Londres 
"más ha de treinta años", algunas otras ciudades comarcanas, 
entre las que se encontraría San Juan de la Frontera, en Cuyo, 
se habían "metido" en jurisdicción de la ciudad desaiparecida. 
Razón por Ya cual el fund.ador quería restituir a La Rioja "Jos 
términos que ambs tuvo la dioha ciudad de Londres" (22). 

De todas maneras, lo cierto es que al otorgársele a Bal- 
dovincs de Leyde su encomienda, es decir, en 1588, la ciudad 
más próxima a los territorios de los indios encomendados quv 
pudiera disput~ar jurisdicción, era San Miguel del Tucumán, y 
ésta se hallaba a unos 400 km de distancia. 

En el hecho de que la cédula de encomienda que comen- 
tamos no nombre a ningún cacique ni parci*alidad que debies-r 
integrar la parte más copiosa de la  encomienda, o sea la que 
comprendía a los "cuatro cientos indios de visitación", hemos 
de ver una prueba de que por aquel enrtonces era poco conocida 
en Sag Juan el área capayana situada d norte de la actual ju- 
risdicción sanjuanina. El documen,to de referencia tampoco ca- 
lifica étnicamente a ese innominado conjunto de 400 indios que 
también se encomendaban. Pero sí lo hacen, llamándolos Capa- 

(21) Ver, para ese asunto, el trabajo de R. M. Zuluaga que se 
incluye en este mismo tomo de A N A ~ S .  

(22) Esta declaración, que lleva fecha del mismo 20 de mayo de 
1591 en que se fundara la ciudad, fué publicada por Guillermo San Ro- 
rnán en el tomo XIII, ;pág. 28 y sig., del Boletin dea Instituto Geográfico 
Argentino; Buenos Aires 1893. 
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yanes, los otros documentas que acompañan al primero, y que 
pasamos ahora someramente a analizar. 

IV. 

E s  muy probable, aunque no lo podamos cwtificar por 
no figurar en nuestra documentación el acta correspondiente, 
que el capitán Baldovinos de Leyde entrara inmediatamente en 
posesión de la primera parte de su encomienda, esto es, de la 
que se refería a los caciques del "Valle de  Tucunuco"' y del "Va- 
lle de Angacau". Para eJlo no podían ofrecerse mayores difi- 
cultades, ya que ambos valles, situados no muy lejos de la  ciu- 
dad de San Juan, caían dentro de la jurisdicción indiscutidamen- 
te sanjuanina, y sus respectivos caciques han 'de haber sido más 
o menos conocidos de los vecinos de aquella ciudad. En cambio 
no sucdjó lo mismo con la parte segund~a de la encomienda, la 
más importante aunque kambién insegura, que comprendía los 
famosos cuatro cientos indios de visitación. Como se recorde- 
rá, &tos podían o debían tomarse de una región más apartada, 
fragosa y que en lo esencial quedaba ubicada dentro de los tér- 
minos que antes había tenido la antigua ciudad de L M r e s  (23).  

Pero la fundación de la ciudad de Todos los Smtos de la 
Nueva Rioja, la que acaecida el día 20 de mayo de 1591 preten- 
día ser una repoblación, en sus prcipios términos jurisdicciona- 
les, de la antigua ciudad de Londres, hla de haber sido la que, 
llamó a la realidad a nuestro bizarro capitán, e hizo que se preo- 
cupara de manera más activa de esa segunda parúe de su en.- 
comienda. Poblada de nuevo una ciudad dentro de los términos 
de la antigua Londres, con una jurisdilwión que rozaba con la 
de San Juan, se imponía tomar rápidamente posiciones, si no se 
quería que la copiosa encomienda quedara en la nada por falta 

(23) Esto se  deduce de lo que expresa el fundador de La Rioja, 
Juan Ramírez de Velasco, en su declaración del 20 de mayo de 1591, de 
que restituía a La Rioja "los términos que antes tuvo la dicha ciudad 
de Londres". Por el rumbo que nos ocupa quedaban "dentro de los .dichos 
términos los valles de los Capaianes y Calianos, hasta el Valle de Jague 
y camino que se lleva al Valle de Copiapó" (Boletín del Instituto Geográ- 
fico Argentino, tomo XIII, pág. 29). 



de indios sin encomendar. Que la causa fué esa, surge de la  
coincidencia lde que sea sólo tres años después del @torgamiento 
de la c a u l a  de encomienda, pero al mbo de pocos meses de funda- 
da la ciudad de La Rioja, el día 19 de octubre de 1591, que el 
apoderado de Baldovinos, Sancho García, se presenta ante el 
capitán Pedro de Bustamante, "Corregidor y Justicia M~ayor", 
entonces en la ciudad de San Juan (24), para hacer valer sus 
Bereohos a los "cuatro cientos indios de visitación" que don 
A'lonso de Sotonmyor le había encomendado. Y aún en esta oca- 
sión sólo pedía la posesi& de una pequeña parte de su copiosa 
enccnnienda, probablemente por no haber tenido tiempo de Ea- 
lizar las necesarias averiguaciones de indios sin encomendar. 
Siegún maestro segun'do documento, Sancho Garcís traía a pre- 
sencia del Corregidor tres indios, que eran "natur&les de las tie- 
rras y Cordillera del dicho Famatina", para que en ellos le die- 
ren la posesión de aquellos oaciques "que los dichos in~dios nom- 
braren9*. 

Interesan& es el dato de que el preseatante ubique "en 
el Valle y Sierra de Famatina, términos y jurisdicción?' de San 
Juan, a la encomienda que tres años antes se le había hecho 
e n  los valles de Jáchal (Angacau), Guandacol y Vimchina (Fa- 
matina), según con&. .  en l a  cédula respectiva. Pues, esto nos 
señaila que, por la época, con el término de Sierra o Cordillera 
de Famatina, se quería entender al  conjunto de. esos tres valles 
andinm que constituyeram el núdm central del habitat de los 
indios Capayanes. Al mismo tiempo se nos aclara también la 
razón de que en el nombramiento de "Teniente de gobermador e 
Capitán general de la provincia de Cuyo" que Francisco de Vi- 
llagra otorgara en favor de Juan Jufré (25), e igualmente: ea el 
acta de refundación de Mendma por este m i m o  teniente del 

(24) De acuerdo con esto, el capitán Pedro de Bustamante no 
habría recién venido a Cuyo en 1593, como se ha escrito. Sino que en 
1591 ejercía ya las funciones de "Corregidor y Justicia mayor" en. San 
Juan. 

(25 )  Este nombramiento, otorgado en ~e teroa  a 27 de septiembre 
de 1561, figura en MORLA VICUÑA C., Estudio Histórico, pág. 180; Leipzig 
1903. 
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gobernador de Cihile (26), figure, en 1561 y 1562, respectiva- 
mente, el t émino  de "Famatina" como denominación de una 
de las   provincia^'^ que componían 'la región chilena cisandina 
de Cuyo. Pues, en  tanto que por "Famatina'% atendiera  so- 
lamente al cerro del mismo nombre que se  levanta en la cade- 
na de montañas que separa al valle de Vinchina del de Velasco, 
parecía inexplicable que e& topónimo pudiese figurar em docu- 
mentos cuyanos. Pero, si la expresión "Sierra, o Cordillera de 
Famatina" se empleaba también, cual surge del dato anterior, 
como denominación general de toda I'a región mmtañosa que se 
halla entre el famoso cerro y la Cordillera, y que es coxnprensi- 
va de los tres valles longiúudinales de Jáchal (Angaoau) , Guan- 
dacol y Vinchina, habitat de Capayams, entonces el asunto que- 
da aclarado, sobre todo si se considera que esa generalización 
está en boca de Vilbgra o de sus compañeros, los que diez años 
antes s610 habían entrevisto la región (27). 

Aceptada la petición formulada por Sanoho García, el 
Corregidor pasa a interrogar a umo de los indios traídos por 
aquél. Dijo llamarse Agante, ser sujeto "del oacique Cantaman- 
te, y por otro nombre Cantapupca, y su heredero Ccyngaca, y 
ser de las tierras llamadas Cantahanpie". Nombres todos ellos 
que a la legua se les ve su calidad de capayanes. Acto seguido, 
el Corregidor, creyendo sin duda que el cacique nombrado reu- 
nia las condiciones expresadas en la cédula de encomienda, las 
que no eran otras que ser moradores de alguno de aquellos tres 
valles, o en conjuntto de los tres, y no estar encomendados en 
otro m i n o ,  &rga, en la persona del indio Acante, la posesión 
de la  parcialidad del cacique Cantamante, al capitán Bddovinos 
de Leyde. 

(26) E l  acta de la  fundación de la  ciudad de la Resurrección, que 
no fué sino una refundación de la ciudad de Mendoza a la distancia de 
sólo dos tiros de arcabuz del sitio anterior establecido por Castillo, fué 
publicada por VERDAGUER J. A., en sus Lecciones de Historia de Mendo- 
xa, pág. 225; Mendoza 1918. 

(27) Nos referimos, aquí, a l  viaje de regreso del Perú que Fran- 
cisco de Villagra emprendiera por orden de Pedro de Valdivia. Llevando 
unos 200 soldados de refuerzo para la  guerra de Chile, tomó la  vía te- 
rrestre y atravesando el Tucumán, descubrió la  región de Cuyo. Corría 
el año 1551. 



Ahora bien, dede el punto de vista etnológico, las partes 
más interesantes de los documentos de la írnidole del que nos ocu- 
pa, son siempre aquellas en que se interroga o en que declaran 
los testigos indios. Pues, en Las circunstancias que rodean estoa 
actos y de que se hace mención en los documentos, suelen ap* 
recer algunos datus que son de lo más valioso. Esto vale también 
y de manera muy especial, para el interrogGltorio y declaración 
de nuestro indio Acante. Como éste no conocía el español, y por 
lo tanto el entendimiento directo con 6i no era posible, se hubo 
de apelar a la ayuda de intérpretes indios. Y los llamados no 
fueron uno solo, sino en seguida dos. Por una parte, un indio 
llamado Juamillo, que "entendía la lengua yacanbis" (28) y hubo 
de conocer también la lengua de Castilla en la cual hablaría 
con el juez actuante, hacía de inté~prete primero. Juanillo habla- 
ba a un segundo intérprete, una ilndia llamada Gua2/amanqu.iña, 
la que además de la mencionada "lengua yacanbis", sabía tam- 
bién la "capayana'" Y Y sin duda por medio de ésta que se en- 
tendía con Apn te .  Todo lo cual nos induce a admitir, que tanto 
el indio Agante como el cacique Cuntamante y también toda 
la demás población de la "Cordil'lera de Famatina" de donde 
procedían los dos, eran de lengua capayana, y, en consecuencia, 
étnicamente Capayunes. 

Notable es también el pedido que hace Sancho García, 
de que el Corregidor ordene no dar ninguna posesión "de caci- 
ques e indios" que hubiesen encomendado los gobernadores de 
Chile anteriores a don Alunso de Sotomayor. El escrito no dice, 
pero ello queda sobrentendido, que esto sólo rezaba para aque- 
llas encomiendas ubicadas en la región ern que Baldovinos de 
Leyde había obtenido la suya, y de las que hasta el momento 
no se hubiese tomado posesión. En este pedido hemos de ver 
otro indicio de las dificultades que había en reunir a "cuatro 
cientos indios de visitación", en esas áridas regiones montaño- 
sas, que nunca han de haber estado muy pobladas. Como dato 
comparativo recordemos que en 1607, cuando el capitán Gaspar 

(28) No sabemos qué lengua era esa '<yacanbis". Pero es pro- 
bable se trate de la Yacn?n.pis, de la cual nos dice Lozano que era un 
Cacano "corrupto". Ver su Historia de la Compañia de Jesús e n  la Pro- 
vincia clel Paraguay, tomo 1, pág. 423; Madrid 1754. 
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Doncel hacía el recuento de los indios encomendados en la parte 
riojama de'l área de los Capayanes, sólo logró computar a cua- 
trocientos veinte y cinco "inldios de visita", repartidos en una 
decena de encomiendas (29). Lo cual puede darnos una idea de 
la poca densidad de polacióin que aun antes de su despoblarnien- 
to tenían estos valles. 

Poco tiempo después de haber tomado posesión legal de 
la parcialidad del cacique Cantamante o Cantapupca, en una 
fecha que parece poder leerse como el 11 de enero de 1592 ( 3 0 ) ,  

se presenta nuevamemte el mismo apodenado del capitán Baldo- 
vinos de Leyde, Sancho García, ante el "Teniente de Corregid 
dor y Justicia mayor" de la ciudad de San Juan, que lo era. e l  
capitán Juan de la Barreda Estrada, mlanifestamdo que "el go- 
bernador de este reino don Alonso de Sotomayor" había enco- . 
mendado a su poderdante "cuatro cientos indios de visitacióm 
en caciques capayanes, en la Cordi~ller~a que llaman de los Ca- 
payanes", como constaba de da cédula de encomienda de que 
hacía presentación. Aclaraba al mismo tiempo el presentante, 
que con anterioridad había ya tomado posesión, "ante el capi- 
tán Bustamante", de la parcididad del cacique Cantamanrte o 

- 

(29) La  carta del capitán Gaspar Doncel, que ya hemos mencio- 
nado antes, fué publicada en la obra titulada Autonomáa Catamarqueña. 
Homenaje en su primer centew.io 1821 -25 de agosto- 1921. Pzcblkcir 
ción auspiciada por el Exmo. Señor Gobernador de ta Provincia Doctor 
Ramón C. Ahumaáa y dh-igida por el P. Antonio iLarrouy J Don Manuel 
Soria, pág. V ;  Catamarca 1921. 

(30) La copia del documento que hemos utilizado, y cuyos más 
importantes datos hicimos cotejar en el Archivo Nacional de Chile, t rae  
como fecha de esta nueva presentación la  siguiente: "once días del mes 
de enero de mil y quinientos y noventa y un años". Pero como la  presen- 
tación tiene forzosamente que ser posterior a la primera, que va conteni- 
da  en nuestro documento segundo, está claro que la Última unidad del 
raño ha de estar equivocada en la cita. E s  posible que se trate de un in- 
voluntario error del escribano, tanto más probable cuanto que se actua- 
ba en los primeros días del nuevo año en que no siempre se tiene presente 
el cambio. Creemos, pues, que en lugar de "noventa y uno" debería leerse 
"noventa y dos". 



Cawtapupca, y solicitaba ahora amparo, es decir, confirma- 
ción, de ello. E s  posible que fuera el nuevo repartimiento de 
ilndios efectuado desde la ciudad de Todos los Santos de la Nueva 
Rioja, fundada meses antes, y entre cuyas encomiendas ha 
de haber habido algunas de Capayanes, lo que determinó esta 
nueva presentación ( 3 1 ) .  Agregaba Sanoho García, que traía 
"un indio sujeto del diaho Cmtupupca o Cantamante", para 
que en él se le diera el amparo solicitado. 

Ahora bien, como en ,la cédula de encomienda no cons- 
t a  expresamente que los cuatrocientos indios de visitación de- 
bieran ser capayanes, y sólo se dice ahí que debían "contarse" 
de la "provincia" constituída por los tres valles de Angacau 
(Járohal) , GuandIacol y Famatina (Vinchina) , no puede que- 
dar  duda alguna de que esa región montañosa era, en efecto, el 
habitat de nuestros Cclpayanes, como habíamos ya establecido eri 
nuestro reiteradamente nombrado trabajo anterior. Para va- . lorar bien este dato, se habrá de tener presente que S a n c h ~  
García hacía demostración de la céduia de encomienda junto 
con su escrito, y que por lo tanto, al calificar en éste de capa- 
yanes a los moradores de aquella región, ha de haber aludido 
a d g o  que era vulgar y corriente, de todos sabido, en la ciu- 
dad de San Juan. Es por esto que vemos que tanto el juez comc 
el escribano o los testigos, aceptan sin más la equiparación. 

E n  consecuencia, lo que sobre los datos anteriores ha- 
bíamos establecido respecto del cacique del Valle de Angacau, 
de que étnicamente era  capayán, podemos ahora extenderlo 
sin peligro de equivocarnos, a toda la población de los demás 
valles, como también insinuamos antes. Al mismo tiempo, el 
mismo dato nos demuestra que expresiones geográficas como 
"Cordillera de los Capayanes" y "Cordilllera de Famatina", 
eran para esa época y para los pobladores de las ciudades de 
Cuyo, términos máls o menos equivalentes. 

(31) Tenemos noticia del nuevo repartimiento por el P. Lozano. 
El mismo cronista trae, en la pág. 396 del tomo IV de su Hktork de la 
Conquista, el nombre de unos cuantos pueblos del "Valle de Famatina", 
que han de ser capayanes. Especialmente aquellos dos que terminan en 
-q&ha. 
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Junto con el amparo a la posesión del cacique Cantaman- 
te ya anteriormente dada, Sancho García pedía también que 
se  completara esta encomienda hasta llegar a los "cuatro cien- 
tos indios de visitación" que su cédula fijaba. A tal efecto* 
señalaba a varias caciques con sus correspondientes herede- 
ras, los que, según el presentante, estaban "juntos y comarca- 
nos al dicho cacique Cantapupca" de que tenía "tomad.3 la po- 
sesión"'. Los nombres de estos caciques, que es importante re- 
cordar, eran: Cayncha y su heredero Malanchan, naturales 
de Anpil; l%qwilas y su heredero Ocoyan, naturales de Ancha 
len; y Asangwpo y su heredero Socomyno, naturales "de 
las tierras Olomca". 

Ahora bien, antes de considerar esta interesante serie 
de nombres, hemos de fijar nuestra atención sobre la anóma- 
la particu'laridad de  que Sancho García solicitara da1 Teniente 
de Corregidor, entre otras cosas, que se informara por medio 
del indio presentado, sobre si los tres caciques por 61 ahora 
nombrados eran "capayanes" y estaban "cercanos los unos de 
los otros". Se trata aquí de una averiguación que, por lo que 
nosotros sabemos, no es nada común en actas de toma de po. 
sesión de indios encomendados. En éstas, el interesado se li* 
mitaba a presentar un indio perteneciente a la par~i~alidad qus 
se le había encomendado, y el juez no hacía otra cosa que esta- 
blecer, mediante un interrogatorio del indio presentado, si efee- 
tivamente era éste sujeto de aqueila parcialidad. Y si bien, por- 
un lado, el pedido de Sancho García corrobora también la tesis 
de que la encomienda de los cuatrocientos indios erra de "capa- 
yanes", ya que el apciderado manifiesta mucho interés en de- 
mostrar que a los caciques nombrados les pertenecía esta cali- 
dad, por el otro genera en nosotros una sospeciha vehemente 
da que los mismos no han de haber sido capayanes. Que de ser 
evidente y manifiesta en ellos esta calidad, el pedido de averi- 
guación estaba de más. 

Desgraciadamente, por los datos del interrogatorio del 
indio de Cantamnte traído por Sanoho García, no podemos 
acllarar con exactitud el problema planteado. La elucidación 
hubiese resultado empero muy fácil, si el apoderado de Baldo- 
vinos de Leyde hubiese presentado algún indio sujeto a uno de 
los tres caciques Cayncha, Tiquilas y Asanguapo, para que en 



él se tomara la solicitada. posesión, como era usual y corriente 
en tales casos. Mas, contrariamente a lo esperado, esto no su- 
cedió. Y se dió en cambio la posesión en la persona del indio da 
Cantamante en quien se había dado la posesión anterior. Esta 
otra irregularidad, que tampoco es la última, refuerza nuestra 
anterior sospecha, y nos induce, además, a creer, que todo este 
asunto fué intencionalmen~te llevado en forma irregular con una 
finalidad fácilmente perceptible. 

En  efecto, el indio presentado por Sancho García, que 
según propia expresión era  "capayán" y declaraba en esa 
lengua, dijo l~lamarse Asante, y por consiguiente era el mismo 
Agante, sujeto de Cantamante, que sirvió para la primera to- 
ma de posesián. Que era  sujeto de Cantamante lo dijo él mis- 
mo en su ,declaración primera, que consta en n~uestro dwumen- 
to segundo. Lo corrobora Sancho García en su segunda pre- 
sentación, de nuestro documento tercero. El dato ha de ser, 
pues, exacto. Sin embargo, en su segunda declaración, el mismr, 
Asante pretende ser "sujeto del cacique Ocoyan heredero de 
Tuquintachan, natural de Anpil", en lo que hay una flagrante 
contradicción con lo que.% había dicho antes. Además, según 
el último escrito de Sancho García, Ocozjan no era cacique, si- 
no heredero de Tz'quilas, y ambos no eran de Anpil, sino d\: 
Anchalen. Por su  parte, el juez actuante no muestra interés 
dguno en  rectificar o corroborar ninguno -de esos extremos, ni 
da tampoco lugar a la imformación solicitada por Sanoho Gar- 
cí,a. Sino que, sin otro trámite, "da por señalados" a los men- 
cionados tres caciques y "a los diohos sus herederos y tierras" 
en la m i s m  forma pre~en~tada por Sancho García, distinta dz 
la pretendida ahora por el indio Asante, y otorga sin más "en 
el dicho indio Asante", la posesión definitiva de aquellas tres 
parcididdes. 

A nuestro entender, es por demás evidente la intención 
de hacer pasar por Capayunes a indios que no lo eran, y que 
in~dudablemente procedían de otra región. Las dificultades que 
se han de haber presentado para poder reunir, en los fragosos 
y poco poblados valles capayanes cuatrocientos indios de visita- 
ción no encomendados m otr~a persona, han de haber sido la 

causa de &lo. Y Baldovinos de  Leyde, o su avderado Sancho 
García, deseosos de no perder tan copiosa prebenda, habrán 
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' "~eñ~alado", sino trasladado, algunas parcialidades de otra r e  
gión vecina, vista la dificultad de hacerlo con naturales de la 
capayana , (32) . 

Y a propósito de esoto hemos de establecer la alta proba. 
bilidad, por no decir certeza, de que esas tres parcialidades 
"señaladas", pero no presentadas, por Sanoho k r c í a ,  fueran 
originharias de la región de'los Llanos riojanos, más exacta- 
menke, de b parte meridional de La Rioja que nosotros pro- 
visoriamente hemos llamado región Olongasta ( 3 3 ) .  Pues, son 
varios 1 s  indicios que en este sentido señalan. Ahí está, por 
ejemplo, el nombre Malanzán, idéintico sin duda con e1 Malan- 
chan del documento nuestro, que se ha  conservado como topó- 
nimo en la falda midentail de la Sierra de los Llanos (34).  O 
el de Anpil, que aún existía como aguada en 1695 del otro lado 
de Ila misma Sierra (35), y que se ha conservado en el moderno 
h b i l .  La raíz asan en el nombre *del cacique Asanguapo, es 
también indicio de 10 que decimos Además, la raíz del 
topónimo Olomca, de donde era natural este tíltimo cacique, es 
la misma que EX? encuentra en Olongmta, Hulungastu, etc. Sin 
contar que esa región de los Llanos fué hfasta bastante después 

(32) Los ejemplos de traslados de parcialidades de indios a otros 
lugares que los de su naturaleza, y efectuados personalmente por los pro- 
pios encomenderos, son numerosísimos. Para  citar dos solos ejemplos dz 
la  misma región que nos ocupa: Hacia fines del siglo XVI, un encomen- 
dero cordobés, Gaspar de Quevedo, había sacado de los Llanos riojanos 
una parcialidad que había asentado en Gumlira,  en Córdoba (CABRERA P., 
Aborigenes, citada, pág. 231). Hacia la misma época, otra parcialidad 
natural de la  misma comarca, había sido llevada cerca de la  actual Villa 
Bmchero, también jurisdicción cordobesa (CANALS FRAU S., E l  grupo 
Huarpe-Comechingón, en estos mismos ANALES, tomo V, pág. 42; Men- 
doza 1944). 

(33) Ver, CANALS FRAU S., E l  grupo Huarpe-Comchingón, ci- 
tado, pág. 40 y siguientes. 

(34) La identidad se ve también del hecho de que en un  docu- 
mento de 1695, fiZalanzan figura como aguada junto a otras dos aguadas 
que también llevan la misma terminación chan:  Y c h a n  y Pulucham. Se 
trataba de una merced otorgada en la fecha a Tomás Gómez Camargo. 
Ver, DE LA VEGA DÍAz, Topon.imia riojana, citada, pág. 214. 

(35) DE LA VEGA DÍAz, T o p o n i ~ a  ?.iojana, citada, pág. 23. 
(36) CANALS FRAU S., E l  grupo Huurpe-Comechingón, citado, 

pág. 23. 



de.la fundacióin de La Rioja, coto de caza de indios para las 
ciudades -ivecinas de Córdoba, San Juan y Mendoza. 

VI. 

Para terminar, y aún a riesgo de tener que repetir 10 
ya anteriormente expresado, digamos a manera de conolusiózi 
que de la, documentaci6n glosada surge, sin lugar a duda algu- 
na, que en el siglo XVI y primer tercio del XVII existió en la 
región andina del oeste de La Rioja y norte de San Juan, hasta 
ahora atribuída a los Diaguitas, una agrupación étnica distinta 
de la, predominante en el Noroeste Argentino. Las fuentes llaman 
Capayames a ese pueblo, y "lengua capayana" a su medio ver- 
bal !de eqresión. 

De esta "lengua capayana" podemos decir, aunque su 
esencia nos sea aún desconocida, que era distinta del Allentiu~ 
que "corríla" en la ciudad de San Juan. Lo prueba el hecho de 
que para en~tenderla en San Juan fueran necesarios dos intér- 
pretes, de uno de los cudles expresamente se dice que sabía esta 
lengua. Y también que el P. Luis de Valdivia nombre a la "leni- 
gua capayana" junto con la Allenthc como lenguas coexisteii- 
tes en Cuyo hacia fines del siglo XVI (37). 

Que la lengua oapayana era, taimbiéin', distinta del Ca- 
cano diaguita, quedó ya, bien demostrado con la publicación, 
hecha por el P. Cabrera, de las actas de una informacidn so- 
bre indios riojanos del año 1594 (38). Ahí, el intérprete nom- 
brado para l a  lengua cacana no entendía la capayana, por lo 
que fué necesario nombrar un segundo intérprete que la cono- 
ciera; es decir se presenlta la misma situación que en el docu- 
mento que acabamos de glosar. 

Tampoco era la lengua capayana idéntica c m  el habh  
Olongmta que dominaba en el extremo sur de La Rioja, y en 

(37) :MÁRQUEZ MIRANDA F., .LOS textos Millcayac, citado, pág. 
190. La cita en cuestión dice: "En la Provincia de Cuyo hay muchas 
lenguas, como son Millcayac, Allentiac, Puelche, Diamantina, Hulungasta, 

. Capayana y otras. . ." 
(38) CABRERA P., Datos sobre etnogrufi'a diaguita, citado, pág. 

119 y siguientes. 
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parte del .Valle Fértil de San Juan (39) ; pues, el mismo P. 
Valdivia las enumera a ambas como independientes (40).  T 
di'stinta era también de la "1engzi.a yacambis", de la que el P. 
Lozano nos dice que era un Cacano "cormip.h" (41). Claro está 
que ignoramos en qué grado o medida se apartaba esa lengiia 
mpayana de las cuatro lenguas vecinas que hemos mencionado. 

Por otra parte, si bien queda claramente enendido que 
e'l núeleo central de población capayana se extendía por los 
tres valles aotualmente Ilamados de Já.ch.al, Guandacol y Vin- 
china, ningún docummto conocido permite establecer de ma- 
nera exacta cuáles eran los limites orientales de ese etnos an- 
dino, ni de la lengua capayana. Tal vez la Arqueol~gí~a pueda 
dentro de poco dar  un corte definitivo a este problema. Pues, 
existen grandes probabilidades de que la lilamada "Cultura de 
Angualasto" (49 sea la capayana. Es  cierto que en el actual 
Vallle de Velasco, y aún más al oriente y norte, aparecen tam- 
bién restos de esta misma cu~ltura, caracterizada, sobre todo, por 
una cerámica tosca pintada con motivos geométricos. Sin em- 
bargo, al dirimir esta cuestión', se deberá tener bien en cuenta 
lo que al princi,pio dijimos respecto de desnaturalizaciones de 
indios Capayanes sobrevenidas duranke el primer tercio del si- 
glo XVII. Pues, indios de este origen fueron entonces asenta- 
dos en el mencionado valle y en otros lugares más o menos cer- 
canas a la ciudad de La Rioja. Y dlaro está que por esta sola 
razón ya deberemos esperar en esas zonas la presencia de res- 
tos de aquella cultura, cuyos portadores han de haber sildo nues- 
tros Capayanes. Lo cual no quiere decir que e'l mismo Vadle de 
Velasco no haya también estado poblado, al  menos originaria- 
mente, por los Capayanes. 

(39) CANALS FRAU S., El grupo Huarpe-Comechingón, citado, 
pág. 40 y siguientes. 

(40) Véase la nota 37. 
(41) LOZANO P., H i s t o ~ i a  de la compañia, citada, tomo 1, pág. 

423. 
(42) PALAVECINO E., Aseas culturales del territorio argentino, en 

Actas y Trabajos Cientificos del X X V  Congreso Zntemaci6nal de Ame- 
ricanistas, tomo 1;pág. 223 y sig.; Buenos Aires 1934. 
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